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Pone su cargo a disposición e iniciará paro individual

Denuncian cruda realidad de la psiquiatría infantil en la salud pública de Aconcagua

Doctor Osvaldo Ibaceta.

• Sin hospitalización domiciliaria, fal-
ta de camas y NNA que deben vol-
ver a sus hogares a pesar de diag-
nósticos como ‘riesgo suicida u ho-
micida’, son parte de las graves pro-
blemáticas que expone.-

El médico psi-
quiatra Osvaldo
Ibaceta, denunció
públicamente gra-
ves problemas que
ocurren en el siste-
ma público de sa-
lud mental de
Aconcagua, espe-
cialmente con ni-
ños y adolescentes,
quienes no estarían
siendo atendidos
debidamente. A
través de una ex-
tensa carta, el pro-
fesional señaló:

«Quiero contar
una historia de
fracaso. Entregaré
algunos datos, no
con fines autorre-
ferenciales, sino
para que quien
quiera corroborar
la información
pueda hacerlo. Soy
Osvaldo Ibace-
ta, psiquiatra de
niños y adolescen-
tes. Trabajo en el
sistema público de
salud desde 2009,
cuando comencé
como médico gene-
ral en atención pri-
maria en la ciudad
de Los Ángeles.
Desde 2018 soy
psiquiatra en el
Servicio de Salud
Aconcagua (SSA),
donde estuve tres
años como jefe del
Departamento de
Salud Mental en la
Dirección del Ser-
vicio. Además, des-
de ese año realizo
turnos en la Ur-
gencia del Hospital
Psiquiátrico Phili-
ppe Pinel. Desde
2024 me desempe-
ño en el COSAM de
San Felipe y en el
Hospital de Llay-
Llay, atendiendo
de manera ambu-
latoria a niños y
adolescentes. An-
tes de eso, trabajé

casi dos años en el
COSAM de Los An-
des.

«He sido parte
de distintos equi-
pos, siempre inten-
tando mejorar la
salud mental en
Aconcagua. Y aun-
que muchas veces
no se me ha queri-
do escuchar desde
la dirección, me he
mantenido, porque
creo en el servicio
público y porque
soy originario de
esta tierra. Pero
hoy quiero relatar
una larga historia
de fracasos.

«A pesar de los
múltiples esfuerzos
e iniciativas de las
que he formado
parte -ya sea en la
gestión desde la Di-
rección del SSA o
desde el Hospital
Psiquiátrico, don-
de fui subdirector
médico- no he vis-
to resultados. Des-
de el Congreso se
escandalizan por-
que no se atiende a
niños, pero lo cier-
to es que sí los aten-
demos. En particu-
lar, este último año
me he dedicado
casi exclusivamen-
te a niños y adoles-
centes con cuadros
graves, sin poder
realizar otras ac-
ciones propias de
la psiquiatría co-
munitaria. Y, sin
embargo, la grave-
dad no disminuye.

«Desde 2018,
ninguna de las ges-
tiones en las que he
participado ha
permitido crear
dispositivos ade-
cuados para aten-
der a niños, niñas y
a d o l e s c e n t e s
(NNA) con trastor-
nos psiquiátricos

graves. No hemos
logrado establecer
hospitalización do-
miciliaria, hospita-
les de día, ni unida-
des de hospitaliza-
ción de cuidados
intensivos en psi-
quiatría infanto-
juvenil (UHCIP-
IA).

«He fracasado.
Entre 2018 y 2019,
desde la Dirección
del SSA, promovi-
mos una unidad in-
fantojuvenil en el
Hospital Psiquiá-
trico, donde se in-
vierten miles de
millones de pesos.
Quisimos instalar
un equipo especia-
lizado, pero todo se
vino abajo luego de
un error comuni-
cacional del subse-
cretario de Salud
de la época, Sr. Ar-
turo Zúñiga, quien
anunció a fines de
2019 que habría
350 camas para ni-
ños en todo Chile.
Una promesa
irreal, que nadie
aquí propuso. No-
sotros pedíamos
solo 14 camas, se-
paradas de la po-
blación adulta y
con un equipo es-
pecializado. Pero
ganó la infamia,
promovida por
sectores ideologi-
zados desde la an-
tipsiquiatría, la
psiquiatría comu-
nitaria y socieda-
des como SOPNIA,
que nunca han vi-
sitado Aconcagua
ni han abogado
por mejoras. Por
ese motivo renun-
cié a esa sociedad
hace años, y este
mes renuncié tam-
bién al Colegio Mé-
dico, por la falta de
apoyo.

«En 2020, jun-
to a la enfermera
Claudia Camerati,
fuimos al Ministe-
rio de Salud en re-
presentación del
SSA. Nos reunimos
con el jefe del De-
partamento de Sa-
lud Mental, Dr.
Matías Irarráza-
bal, y su asesor, el
psicólogo Daniel
Venegas. Escucha-
ron nuestra pro-
puesta y prometie-
ron crear un hos-
pital de día, una
UHCIP-IA, un
equipo asertivo co-
munitario y otro
de psiquiatría de
enlace para el Hos-
pital San Camilo.
Incluso llegamos a
ver el espacio des-
tinado. Pero vino
la pandemia, y
todo se desvió ha-
cia otras urgencias
sanitarias. Aunque
sabíamos que ven-
dría la ‘cuarta ola’
de salud mental,
seguimos poster-
gando.

«También fra-
casamos a fines de
2023 e inicios de
2024. Desde el CO-
SAM de Los Andes
motivamos a todos
los equipos de psi-
quiatría infantil de
Aconcagua a para-
lizar funciones y
exigir la restitu-
ción de 32 cargos
eliminados injusta-
mente por decisión
de la Dirección del
SSA. Los traspasa-
ron al Hospital San
Camilo por presión

gremial. Con es-
fuerzo recupera-
mos los cargos, in-
cluso con apoyo de
la Delegación Pre-
sidencial Provin-
cial. Pero no hubo
lucha gremial por
el resto del petito-
rio, que incluía jus-
tamente los dispo-
sitivos para pa-
cientes más gra-
ves.

«Fracasamos
como red. A media-
dos de 2024, perdi-
mos la posibilidad
de hospitalizar a
menores de 14 años
en el Hospital del
Salvador de Valpa-
raíso. Lo mismo
ocurrió en 2021
con UDAC del Ins-
tituto Horwitz en
Santiago, donde
hubo movilizacio-
nes para mejorar
las condiciones
para adolescentes
h o s p i t a l i z a d o s .
Hoy, muchas cosas
siguen igual. O en
Valdivia, en no-
viembre de 2024,
donde se exigía
una UHCIP para
niños. Lo cierto es
que muchos equi-
pos se queman
atendiendo casos
graves, viendo
cómo se daña el de-
sarrollo de los ni-
ños, de sus familias
y también nuestra
vocación. Partici-
pamos en decenas
de reuniones inúti-
les, donde solo se
refuerza la indo-
lencia hacia los ni-
ños con mayor su-

frimiento.
«Y aunque cada

día realizamos mi-
les de atenciones
ambulatorias, lo
cierto es que yo ya
me cansé de ser
psiquiatra infantil
en esta red. Me
cansé.

«El pasado 15
de julio, durante un
turno de 24 horas
en la urgencia del
Hospital Psiquiá-
trico, seguí dejan-
do pacientes en lis-
ta de espera para
hospitalización. Sé
que los envío a
casa sabiendo que
están en riesgo, tal
como hace siete
años. No tenemos
camas. No tenemos
h o s p i t a l i z a c i ó n
domiciliaria. ¿Será
que los trastornos
psiquiátricos no se
consideran gra-
ves? ¿Será que los
niños y adolescen-
tes pertenecen a
otra categoría de
ser humano?

«Los protocolos
siguen funcionan-
do por inercia, por
desidia, por estupi-
dez. Enviamos a
casa a niños con
alucinaciones, deli-
rios, riesgo suicida
u homicida. Como
un niño de 15 años
con autismo, de
Los Andes, cuya
madre llora de
miedo pensando
que él podría ma-
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tarla a ella o a su
hermana. O una
madre de Llay-
Llay, con un hijo de
17 años con disca-
pacidad intelectual
y agitación perma-
nente, que lleva
más de un mes es-
perando cama,
sola, mientras en-
vía a sus otros hi-
jos con discapaci-
dad a vivir con su
abuela por seguri-
dad. O una adoles-
cente de 15 años de
Putaendo, compa-
ñera de mi hijo, con
anorexia y riesgo
suicida extremo.
Llega con los bra-
zos sangrando. Sus
padres se turnan
por las noches
para evitar encon-
trarla muerta en la
mañana.

«No quiero dar-
les más esperanza.
No habrá llamadas

en semanas ni me-
ses. Cargaré en mi
conciencia el ha-
berlos evaluado y
enviado a casa. ¿Es
eso lo que estamos
esperando?

«Sigo atendien-
do cada siete días a
los mismos pacien-
tes diciéndoles que
no hay cama, mien-
tras otros sí la con-
siguen. Estoy can-
sado. Estoy frus-
trado. Estoy harto
de esta fantasía de
que con más CO-
SAM no habrá gra-
vedad. Se crean
COSAM en San Es-
teban o Rinconada
para cumplir pro-
mesas políticas,
mientras se ignora
que las zonas con
mayor complejidad
están en otro lado.
El COSAM de Los
Andes atiende toda
la provincia en una

casona arrendada,
sin condiciones. El
de LlayLlay atiende
en conteiner. Y se-
guimos así desde
2017.

«Me frustra ver
cómo la política -de
derecha o de iz-
quierda- malgasta
millones en gustitos
personales. Como
ocurrió con un cole-
ga psiquiatra, for-
mado en la misma
escuela que yo, que
recibió miles de mi-
llones para fines
personales, parti-
distas, políticos.
Eso lo detesto.

«Hoy me siento
fracasado, agota-
do y quemado. Por
eso, desde el 24 de
julio dejaré pro-
gresivamente mis
atenciones en San
Felipe y LlayLlay.
Usaré mis días ad-
ministrativos, va-

caciones, y luego
iniciaré un paro.
Sí, es ilegal. Que la
Contraloría des-
cuente mis días.
Estoy dispuesto.
Pero no seguiré
trabajando en una
red que no se ocu-
pa de los niños y
adolescentes más
graves.

«No busco
fama ni dañar a
nadie. Si alguien se
siente interpelado,
que lo asuma. Oja-
lá en el MINSAL.
Son ellos quienes
pueden marcar la
diferencia. Lo que
más lamentaré es
no poder seguir
ayudando. Pero
esto no es un casti-
go para los niños.
Es un intento des-
esperado por ge-
nerar un prece-
dente. No quiero
que otros me imi-

ten ni que los des-
pidan también.
Pero si es necesa-
rio, desde hoy pon-
go a disposición mi
cargo en el COSAM
de San Felipe.

«Probablemen-
te no consiga nada.
Aunque sé que aún
podemos hacer
mucho en Aconca-
gua si el MINSAL
aprueba un pro-
yecto antes de no-
viembre, cuando se
define el presu-
puesto del próximo
año. Tengo la inge-
nua esperanza de
que antes del Día
del Niño haya
cambios. Que, en
vez de gastar mi-
llones en entreten-
ción, podamos te-
ner algo que cele-
brar: un hospital
de día, una unidad
especializada, algo
concreto.

Carta al Director: El espejismo de la pileta, un verano perdido en San Felipe
Señor Director:
El sol del verano

se asomó, trayendo
consigo la promesa
de días largos y no-
ches templadas.
Para los sanfelipe-
ños, este año había
una expectativa es-
pecial, un rumor
que se había vuelto
casi un grito de es-
peranza: la nueva
pileta de $160 mi-
llones de pesos, el
corazón de una pla-
za renovada que,
por fin, le daría a
nuestra ciudad el
respiro y la belleza
que tanto anhelá-
bamos.

Se habló de mo-
dernidad, de un es-
pacio para el en-
cuentro, para los
niños que chapo-
tearían y los adul-
tos que disfrutarían
de un ambiente de-
cente. Las prome-

sas flotaban en el
aire como burbujas
de jabón, brillantes
y llenas de color.
Nos dijeron que el
proyecto avanzaba,
que todo iba viento
en popa. Y noso-
tros, con la inocen-
cia de quien aún
cree en la palabra
de sus autoridades,
esperamos.

Pero el verano
pasó. Lentamente.
Dolorosamente.

Las calurosas
tardes se convirtie-
ron en mañanas
frescas, y las hojas
comenzaron a te-
ñirse de ocre. La pi-
leta, ese espejismo
de $160 millones,
nunca apareció. No
hubo chapoteos de
niños, ni risas reso-
nando en una plaza
vibrante. Solo que-
dó el vacío, la ima-
gen de un espacio

sin terminar, un
testimonio mudo
de la ineficiencia y
la falta de compro-
miso.

Con el invierno
llegaron no solo las
bajas temperatu-
ras, sino también
una profunda des-
ilusión. San Felipe,
que ya se sentía
apagado, se sumió
aún más en la apa-
tía. El «cuento del
tío» de las prome-
sas incumplidas ya
no divierte a nadie;
simplemente indig-
na.

Estamos agota-
dos. Cansados de
esquivar a los lava-
dores de autos ordi-
narios que han to-
mado nuestras ca-
lles, de ver cómo la
delincuencia ace-
cha impunemente a
nuestros pequeños
c o m e r c i a n t e s ,

aquellos que lu-
chan día a día por
sacar adelante sus
negocios. Hartos
de las prostitutas
que hostigan sin
pudor, desvirtuan-
do lo que debería
ser el espacio pú-
blico de todos.

San Felipe se ha
vuelto un lugar
aburrido, monóto-
no. Las invitacio-
nes a eventos y ce-
lebraciones, cuan-
do las hay, parecen
estar destinadas
siempre a los mis-

mos de siempre,
dejando a la mayo-
ría de la comunidad
al margen, sintién-
dose invisible. Y
para colmo, los ins-
pectores municipa-
les, en lugar de po-
ner orden donde se
necesita, parecen
estar siempre don-
de no deben, fisca-
lizando lo que no
hace daño y dejan-
do de lado lo que
verdaderamente
nos aqueja.

La pileta, más
allá de ser una obra

de infraestructura,
se ha convertido en
el símbolo de un
hartazgo generali-
zado. De una ciu-
dad que pide ser es-
cuchada, que exige
compromiso y res-
peto. No queremos
más excusas ni más
promesas vacías.
Queremos un San
Felipe digno, segu-
ro y vibrante. Que-
remos, simplemen-
te, que se cumpla lo
prometido.

Por: Pamela
Aracena Núñez.

«Espero que
quienes pueden to-
mar decisiones se
incomoden. Que se
enojen. Que al me-
nos se aburran le-
yendo este testimo-
nio. Porque estoy
verdaderamente
cansado. No quiero
seguir entregando
falsas esperanzas a
esos padres deses-
perados. Ya no
quiero verlos llorar.

«Termino de
escribir con la es-
peranza de que al-
guien más se sien-
ta como yo. Si es
así, pidamos a
nuestras autorida-
des que hagan
algo concreto. Que
hagan suyas las
palabras de Ga-
briela Mistral: ‘El
futuro de los niños
es hoy. Mañana
será tarde’», cerró
Ibaceta.

Construc-
ción de la
nueva
pileta de la
Plaza de
Armas de
San Felipe
(Imagen
de archi-
vo).
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